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Presentación del Señor  
 

¿Cuál es el mensaje, la profecía que el 

anciano Simeón les entregaba? “Mis ojos han 

visto al Salvador”. Jesús es el Salvador, el 

Mesías esperado. Su misión será salvar a todos 

los hombres de la servidumbre del pecado. 
 

Y entonces Simeón distingue dos clases de 

hombres, según la costumbre de aquel tiempo: 

los paganos y los judíos. Este niño va a ser “luz 

para alumbrar a los gentiles”, es decir, va a ser el 

Salvador no sólo de los judíos, sino también de 

los paganos. Decir esto y además en el templo 

mismo de los judíos, fue como un escándalo. 

 

Y en segundo lugar, este niño será también 

“gloria del pueblo Israel”. Gloria, honor porque 

el Salvador de todos los pueblos proviene de 

Israel. 

 

Después Simeón revela las consecuencias que 

trae la misión de ese niño, su misión de 

Salvador: “Será causa tanto de caída como de 

resurrección para muchos”, “será como una 

bandera discutida”. Muchos judíos esperan a un 

Mesías político que los libere de la opresión 

política de los romanos. Por eso no podrán 

aceptar a un Salvador religioso que querrá 

liberarlos del pecado. 

 

Jesús va a separar los espíritus en su propio 

pueblo. Va a ser causa de caída para los que no 

le creen, los que no quieren seguirle, los que no 

le hacen caso. Eso vale también para todos 

nosotros. También de cada uno de nosotros se 

exige una decisión a favor o en contra del Señor. 

 

Para los que creen en Él, será causa de 

resurrección, de salvación y de felicidad eterna. 

Así en Cristo realmente se separan los espíritus, 

se dividen los hombres. Con el nacimiento del 

Mesías se acercan tiempos transcendentales, 

tiempos de decisión para Israel y todos los 

pueblos. 
 

Finalmente agrega una palabra dirigida 
directamente a la Sma. Virgen: “A ti una espada 
te traspasará el alma”. Su destino estará unido 
íntimamente con el de su Hijo. Estará a su lado, 
como compañera y colaboradora de Jesús. Y 
llegará un momento culminante, en esa lucha de 
su Hijo por cumplir su gran misión: un momento 
que llenará su alma maternal de dolor y de 
sufrimiento, como una espada le atravesará. 
Simeón le anuncia aquí la hora del Calvario que 
Ella sufrirá al pie de la cruz de sus Hijo. 
 

Las palabras proféticas de Simeón le hacen 
comprender a María y a José el gran destino de 
este niño recién nacido. Ellos no sabían todo 
desde el comienzo. Paso a paso, Dios les revela 
todo lo que tienen que saber sobre Jesús. Sólo 
paulatinamente se les abren los, ojos sobre el 
misterio de Él. Y Simeón y Ana son unos de los 
primeros instrumentos para ello. 
 

El nacimiento del Mesías no sólo es alegría y 
gozo. Es también anuncio de lucha muerte contra 
el enemigo de Dios, contra la debilidad y la 
resistencia del hombre. Y, finalmente el anuncio 
de la cruz, que, humanamente un gran fracaso, 
en realidad se convertirá en la victoria definitiva 
de Cristo sobre el pecado, el diablo y la muerte. 
 

Pienso que después de este encuentro con los dos 
ancianos, María y José en el templo habrán 
vuelto silenciosos, ensimismados y hasta 
preocupados. Al mirar al niño ya no ven sólo su 
rostro feliz, sino también su misión tan grande y 
pesada: será el Salvador no sólo de Israel, sino 
de todos los hombres y de todos los pueblos. 
Pero será también un signo de contradicción: 
salvación y resurrección para unos, ruina y 
condenación para otros. E intuyen también que 
ese destino lo llevará necesariamente a sufrir 
mucho por sus hermanos. Y se dan cuenta de que 
también ellos mismos han de sufrir con Él.  
Y todo esto iba a ser como una espada en el alma 
de María. Veían la espada en el horizonte, una 
espada enorme y ensangrentada, segura como la 
maldad de los hombres, segura como la voluntad 
de Dios. Y con esos presentimientos vuelven a 
Nazaret. 
 


